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as polémicas sobre los cultivos modifi­
cados genéticamente no se han agota­

do y, además, se está dando a conocer nue­
va información. En un reciente encuentro 
sobre agroecología de la región andina, en 
Cochabamba (Bolivia), se presentaron los pri­
meros resultados de una actualización a car­
go de la Cepa! (Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe), que pone a 
disposición de los países la información más 
reciente y que, por lo tanto, vale la pena di­
fundir en nuestro país. 

Los cultivos transgénicos se siguen di­
fundiendo en todo el planeta, pero el rit­
mo se ha enlentecido. Si bien por lo me­
nos 12 naciones ya los utilizan, aproxima­
damente el 99% de la superficie sembra­
da se mantiene en Estados Unidos, Argen­
tina y Canadá (respectivamente, 72%, 17% 
y 10% a nivel mundial). Otro tanto suce­
de con las variedades cultivadas; la diver­
sificación se ha enlentecido y dominan unas 
pocas variedades. 

Por ejemplo, en EE.UU. más de la mi­
tad de los cultivos son de sojas RR (Roun­
dup Ready), donde el nuevo atributo es una 
resistencia al glifosato. En ese país, en el 
año 2000 se superaron los 16 millones de 
hectáreas, representando más de la mitad 
de la soja cultivada y casi 58% del área 
transgénica total. Le siguen los maíces 
transgénicos (especialmente el llamado Bt 
con el atributo de generar una toxina con 
propiedades insecticidas), que ocupan poco 
más de un cuarto del área (unos ocho mi­
llones de hectáreas). Finalmente, con una 
menor proporción se registran algodones 
transgénicos, con casi cuatro millones de hec­
táreas. La marcha vertiginosa de mediados 
de la década del '90 se ha detenido y, en 
algunos casos, la superficie ocupada por es-
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tas variedades se mantiene más o menos 
estable. 

Los resultados productivos y económicos 
de estos cultivos son dispares. En el caso 
de las variedades Bt resistentes a insectos, 
la información disponible muestra que exis­
ten ahorros en los costos de insecticidas que 
debe cubrir el productor. Estudios prospec­
tivos para varias regiones indican ventajas 
económicas con un ahorro del orden de los 

Un informe de Cepa/ cita un 

estudio en Santa Fé (Argentina) 

donde, de diez ensayos, 

nueve terminaron con rendí-

mientas menores 

3.000 millones de dólares a nivel mundial, 
sobre costos totales de 8.000 millones de 
dólares con los insecticidas tradicionales; los 
mejores resultados económicos se han in­
dicado para el algodón y el maíz. 

Sin embargo, la Cepa! advierte que a me­
dida que aparecen nuevos estudios quedan 
claros nuevos costos ocultos, surgiendo un 
panorama mucho más complejo y menos 
optimista. En el caso del maíz resistente a 
insectos existe una diversidad de resultados, 
pero en general la tendencia es a una me­
jor performance de la variedad transgénica 
bajo condiciones de alta infestación, mien­
tras que con los algodones Bt la situación 
es más complicada. En cualquiera de las va-

riedades transgénicas se ha hecho necesa­
rio que se dejen porciones de los predios 
libres de transgénicos para que sirvan co­
mo "áreas de refugio" para los insectos, y 
que en promedio van de 20% a 50% de la 
superficie cultivada, afectando a su vez los 
rendimientos y los ingresos. 

En el caso de las variedades tolerantes 
a herbicidas, nuevos estudios y de mayor 
plazo muestran que generalmente ofrecen 
menores rendimientos, con semillas más ca­
ras en muchos países, pero con costos en 
herbicidas y control mecánico de malezas 
más bajos. 

La información que indica disminucio­
nes en los rendimientos se sigue sumando; 
por ejemplo, en estudios para 12 localida­
des en EE.UU. existieron caídas en todos 
los casos excepto uno, con descensos que 
van de 2 a 12%. En un predio demostrati­
vo en Nebraska, donde la soja convencio­
nal alcanzaba 3,90 tonlhá, la transgénica ca­
yó a 3,43 ton/há. 

La información para el Cono Sur apun­
ta en el mismo sentido; el informe de Ce­
pa! cita un estudio en Santa Fé (Argenti­
na) donde, de diez ensayos, nueve termi­
naron con rendimientos menores. A pesar 
de los transgénicos, siguen siendo determi­
nantes factores clásicos como las condicio­
nes locales, tipos de suelos, el régimen hí­
drico, etc. 

El panorama sobre el uso de los herbi­
cidas también se ha complicado. Si bien la 
promesa era de una caída en las aplicacio­
nes, los volúmenes absolutos han aumen­
tado en muchos casos. Por ejemplo, en Ar­
gentina, el consumo de glifosato aumentó 
con el área sembrada, de 1 millón de litros 
equivalentes en 199112, a 58 millones en 
1998/9. Esto significa que las aplicaciones 

Las decisiones sobre los cultivos transgénicos no pueden "estar en manos de unos pocos" y requieren "de consultas sostenidas con productores y 
consumidores", afirma Gudynas. 

pasaron de 2 litros/hectárea a 8 lt!há; in­
formaciones más recientes para este año in­
dican que en varios sitios ya se alcanzaban 
los 10 lt!há. Más allá del debate sobre los 
efectos del glifosato en el ambiente, estos 
enormes volúmenes deben mover a un aler­
ta. Paralelamente, si bien las ventas totales 
de herbicidas se redujeron 10%, las de gli­
fosato pasaron de US$ 60 millones a US$ 
120 millones, lo que a su vez afecta la de­
pendencia económica del sector. 

La ecuación económica también se ha 
tornado mucho más compleja, ya que en 
varios países las semillas transgénicas es­
tán patentadas y son más caras. En EE.UU. 
se gastan de 30 a 42 US$/há con semillas 
convencionales, mientras que la transgéni­
ca alcanza a 57 US$/há; los ingresos netos 
son del orden de 322 a 334 US$/há en el 
primer caso, y de 320 US$/há para la soja 
transgénica Esto pasa desapercibido en el 
Cono Sur, ya que en Argentina no se cobra 
el adicional por la patente en la semilla, re­
duciéndose los costos en el orden de 15%, 
justificando así la ventaja de ese cultivo. 

El paquete tecnológico de los transgéni­
cos, y en especial el que viene asociado a 
agroquímicos, genera una mayor dependen­
cia del productor rural y del sector. No só­
lo por la necesidad de pagar un precio por 
semillas patentadas, sino también por las li­
mitaciones en la reutilización y las condi­
cionalidades en el uso de los insumos quí-

micos. La propuesta puede ser ventajosa pa­
ra la gran agroindustria, pero el estudio de 
la Cepa! advierte que "incrementan la ex­
clusión de los productores más pequeños y 
descapitalizados". 

Sobre estas cuestiones se superponen 
los problemas de asignación de precios en 
los mercados nacionales e internacionales. 
Debido a la polémica acerca de los posi­
bles impactos sobre el ambiente y la sa­
lud, muchos consumidores buscan alimen­
tos naturales y, además, presionan a sus 
gobiernos para establecer nuevos contro­
les, lo que en algunos casos es aprovecha­
do para distorsionar todavía más el comer­
cio internacional. 

El resultado es complejo, tal como ad­
vierte la Cepa!: algunas grandes empresas 
no emplean derivados de transgénicos en 
la elaboración de alimentos, ciertos países 
han establecido fuertes contralores requirien­
do etiquetados, etc. Es común que deriva­
dos de cultivos transgénicos reciban precios 
más bajos, a pesar de mejoras en otros sen­
tidos, mientras los productos "naturales" re­
ciben precios mayores. Otros estuaios su­
gieren que los sobreprecios en uno y otro 
sentido posiblemente se reducirán en el fu­
turo cercano, pero la calidad natural de los 
productos será clave para el acceso a cier­
tos mercados. En esas circunstancias la se­
gregación y su etiquetado será la clave, y 
éste a su vez es costoso: según la experien-

cia de cooperativas francesas, se ubica en 
17 US$/ton. 

Finalmente, el dinero necesario para las 
evaluaciones ambientales y sanitarias sigue 
en aumento, en tanto continúan las dudas 
y se amplían los aspectos a considerar. Por 
ejemplo, en EE.UU. las evaluaciones sobre 
insectos y plantas cuestan más de US$ 400 
mil, y más de US$ 700 mil cuesta anali­
zar los efectos sobre la salud humana, a 
los que se están agregando los nuevos tests 
sobre efectos alergénicos (que pueden su­
perar US$ 1.500.000), y así sucesivamente 
se eleva la cifra total. Por estas razones, 
América Latina vive la tensión entre exi­
gir estudios serios pero muy caros, o con­
tentarse con evaluaciones modestas y es­
perar que los permisos otorgados en otros 
países sean correctos o extrapolables a 
nuestras condiciones. 

Toda esta nueva información muestra 
que la situación es mucho más compleja 
que lo esperado. Más allá de la publicidad, 
las condiciones agronómicas locales siguen 
siendo claves, los rendimientos-promedio de 
los transgénicos son más bajos, no siem­
pre se usan menos agroquímicos y las in­
certidumbres económicas son muy amplias. 
Estas condiciones hacen que las decisiones 
sobre estos cultivos no puedan estar en ma­
nos de unos pocos, sino que requieran de 
consultas sostenidas con productores y con­
sumidores. e 
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